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  Presentación




  Una sociedad que se constituya con enfoque de derechos, pluralista, democrática y participativa, necesita de la confianza como elemento indispensable para la construcción de relaciones entre sus ciudadanos que se caractericen por el respeto, la solidaridad, el diálogo, los acuerdos, la compasión, entre otros aspectos, fundamentales para la generación de una convivencia armónica.




  En los dos últimos siglos, la mayoría de países han tratado de establecer estados democráticos, demos-pueblo/cratos-gobierno, que implican la participación de todos los ciudadanos en los asuntos públicos, es decir, en los asuntos que afectan a todos. Es una forma de convivencia en la que todos sus integrantes son libres e iguales, las relaciones sociales se establecen a partir de unos acuerdos contractuales y el poder reside en todos los ciudadanos.




  Según Pérez (2008), el objetivo político de la gestión del Estado en un régimen democrático consiste en hacer converger los intereses de los miembros de la sociedad en función de la vida digna, para producir acciones que contribuyan a hacer posibles los derechos humanos para todos, bajo la condición del cumplimiento de los deberes que les atañen, y sin los cuales se haría imposible el ejercicio de estos derechos.




  En este sentido, la democracia es más que una forma de gobierno, es decir, una forma de convivencia social que implica una cosmovisión, en otras palabras, una forma de ver las relaciones humanas y el orden social desde el respeto, la participación, la justicia, la solidaridad, la libertad y el sentido de lo público. Consolidar esas formas relacionales democráticas implica generar una cultura democrática que se manifiesta en unas formas de pensar, sentir y actuar en la vida cotidiana de los ciudadanos.




  Según lo anterior, una sociedad democrática requiere unas relaciones básicas que cohesionen y articulen al colectivo. El elemento fundamental para generar este tipo de relaciones es la confianza. La confianza es la base de lo social (Luhmann, 1996), ya que para cualquier acto de interacción social es indispensable la credibilidad en los otros. La democracia implica un orden social no centrado en el miedo, el terror, la opresión o la fuerza. De igual modo, esta involucra un orden social centrado en la confianza, pues la libertad, la participación, la elección de representantes, la aceptación de la diferencia, la construcción y el cumplimiento de acuerdos, entre otros elementos de la democracia, solo puede emerger desde la confianza sobre las acciones de los otros (Pérez, 2008).




  La confianza cumple un papel central en la cohesión social y en la dinamización del desarrollo, bienestar y calidad de vida de las comunidades, pues la confianza lleva a acciones que permiten la coordinación de conductas con los otros, creando nuevas oportunidades, así como la posibilidad de pensar en el futuro con mayor certeza. La confianza sustenta todas las acciones creativas, artísticas, científicas, desarrollos tecnológicos y hasta transformaciones políticas y culturales (Echevarría, 2000). La confianza convoca a acciones colectivas, pues disminuye el miedo, el temor y la incertidumbre sobre la conducta u omisión de los otros.




  En el estudio de la confianza han surgido múltiples posturas y perspectivas a partir de diferentes comprensiones epistemológicas, disciplinares y socioantropológicas, que usualmente expresan comprensiones parcializadas que fraccionan su inherente complejidad.




  El diccionario de la Real Academia Española de la Lengua define “confianza” como: “esperanza firme que se tiene de algo o alguien…”, y el verbo “confiar”, como “encargar o poner al cuidado de alguien algún negocio u otra cosa. Depositar en alguien, sin más seguridad que la buena fe y la opinión que de él se tiene, la hacienda, el secreto o cualquier otra cosa…”. Estas definiciones relacionan la confianza o el confiar con la esperanza, la fe y la seguridad en el otro.




  Por tanto, las interacciones sociales se fundamentan en la confianza al atribuirle a los demás un juicio sobre su buena fe, pues en la cotidianidad no se espera permanentemente que las personas vayan a engañar, mentir o hacer daño a las otras, sino todo lo contrario. La buena fe surge desde las normas formales e informales (morales) de convivencia que se aprenden en los procesos de socialización y se espera que los demás actúen respetándolas, con el propósito de configurar un espacio social basado en el respeto y la solidaridad (Pérez et al., 2006).




  El término de confianza comienza a estudiarse desde diferentes disciplinas y enfoques contemporáneos. Por ejemplo, las teorías de capital social empiezan a incluir la confianza como una forma de capital en las relaciones sociales. El capital social es un enfoque que ha servido para entender aspectos esenciales en los sistemas democráticos modernos. Robert Putnam lo define como “un conjunto de características de la organización social, presente en las estructuras de relaciones interpersonales e intersectoriales de una sociedad en forma de normas, redes de relaciones interpersonales y confianza” (Corao, 2006, p. 4).




  En el capital social se hace énfasis en las normas específicas de reciprocidad, las cuales son definidas como el conjunto de obligaciones, valores y expectativas interpersonales que caracterizan ciertas relaciones de intercambio continuo en la sociedad, que implica un acuerdo previo en el que los beneficios no son correspondidos al instante sino que el favor y el esfuerzo que hoy se realiza es devuelto en el futuro. La reciprocidad permite equiparar las expectativas entre los participantes de la interacción, pues se adquiere cierto grado de obligatoriedad; es una norma de conducta fundamental para la cooperación, el beneficio mutuo y la confianza.




  En cuanto a las redes, se plantea que son las que impulsan la reciprocidad generalizada, específicamente las redes densas de interacción social. Para Putnam, el capital social nace a partir de la participación en asociaciones voluntarias, pues ellas constituyen organizaciones sociales marcadas por intereses comunes dentro de las comunidades. Cuando se comparten intereses comunes, se establecen relaciones horizontales y de cooperación que disminuyen los costos de intercambio entre los actores, mejorando la efectividad y eficiencia en las relaciones sociales de diferente índole. Las asociaciones ayudan a resolver problemas y satisfacer las necesidades de sus integrantes, a través de las relaciones interpersonales e intersectoriales que se generan en la dinámica social (Corao, 2006, p. 4).




  Por su parte, la confianza tiene diferentes acepciones según los autores del capital social. Putnam, por ejemplo, la define como un juicio de valor que hacemos sobre los demás, a partir de las normas de reciprocidad y las redes de compromiso cívico que permiten calificar la fiabilidad de las personas con las que se interactúa. Elionor Ostrom (2003, pp. 155-233), por ejemplo, argumenta que la confianza es el nivel específico de la probabilidad subjetiva con la que un agente evalúa que otro agente o grupo de agentes realizará una acción específica. Francis Fukuyama (1996) la define como la expectativa que surge dentro de una comunidad de comportamiento normal, honesto y cooperativo, basada en normas comunes compartidas por todos los miembros de dicha comunidad. Aunque todas las definiciones tienen sutiles diferencias, concuerdan en que la confianza es una valoración que se realiza del comportamiento del otro, tomando como base las normas colectivas compartidas.




  Por otro lado, se tiene otra perspectiva que intenta comprender la confianza como un fenómeno lingüístico, específicamente como el acto lingüístico del “juicio”. Rafael Echeverría (2000), exponente de esta postura, dice que la confianza como juicio es una interpretación que se hace en el lenguaje sobre sí mismo, una persona, un grupo de personas o una institución. El juicio de la confianza está en quién lo formula. Esta persona emite el juicio a partir de sus percepciones, distinciones y significados dados por su experiencia personal, cultura, valores, etc.




  Echeverría (1996) plantea lo anterior porque su premisa fundamental es que el lenguaje es generativo, es decir, hace que las cosas sucedan y crea realidades. También en el lenguaje se construye la identidad, a partir de los relatos que se construyen de sí mismo y de los relatos que los otros construyen de la persona y se lo manifiestan corporal o verbalmente.




  En esta perspectiva, se entiende que la confianza como la desconfianza son emociones y que como emociones se pueden reconstruir en el lenguaje a través de los juicios. Ahora bien, si se puede hacer eso, también se puede reflexionar para cambiar esos juicios, volverlos a reconstruir y con ellos cambiar la emoción y la acción que los sustentan. En otras palabras, la capacidad generativa del lenguaje hace que se pueda construir realidades y reconstruirlas. Las acciones, los juicios (lenguaje) y las emociones conforman la tríada desde donde se genera la confianza y se retroalimenta.




  El juicio de la confianza se funda a su vez en los diferentes actos lingüísticos en que se mueven las personas, porque dependiendo del compromiso y responsabilidad que se tiene en las afirmaciones, las declaraciones y las promesas que se realizan, los demás confiarán o no en quien emite esos actos lingüísticos.




  La psicología (Petermann, 1999) también ha ahondado en la comprensión de la confianza en las relaciones humanas. Algunos de los autores más representativos son Petermann, Rotter, Selman, Gambetta, Brickman, Jackson, Insko, entre otros. Estos autores definen la confianza como la creencia que se tiene del otro sobre su conducta de reciprocidad, es decir, se espera que una persona realice algo por otro, igual o similar a lo que ella ha realizado por él. Otros autores, como Erikson, consideran la confianza como la piedra angular de la formación de una personalidad equilibrada y sana (Petermann, 1999). La confianza en esta postura comprende el sentimiento de tener la tranquilidad y la seguridad de contar con los otros.




  Un buen número de investigadores en esta postura, relacionan la confianza con la conducta de cooperación, haciendo varios experimentos desde el dilema del prisionero. Por su parte, otras posturas han trabajado la confianza como variable de personalidad, situacional o relacional. En la personalidad se encuentran estudios que relacionan las personalidades dominantes, hostiles, rígidas, dogmáticas y autoritarias como obstaculizadoras de relaciones de confianza. En la variable situacional se plantea elementos como el poder, la equidad, el entorno (rural-urbano), el estrés y el trabajo individual o en equipo como posibilitadores o no de la confianza. En la variable relacional, temas como la comunicación verbal y no verbal, los intercambios simbólicos, el ambiente relacional, la información compartida, la experiencia y los conocimientos del otro podrían generar o no la confianza. Estudios adicionales, desde la psicología, relacionan la confianza con variables como la moral, las promesas, las emociones, la intuición, el género, entre otras, como variables que afectan la generación y consolidación de la confianza.




  Por último, se retoma la postura de la confianza desde la teoría de los sistemas sociales. Su autor más representativo es Niklas Luhmann (1996). La confianza para este autor es un hecho básico de la vida social; la confianza es un rango natural del mundo, pues cada día se pone la confianza en el mundo y en la naturaleza humana. La confianza se da dentro de un marco de interacción que está influenciado tanto por las personalidades de los que participan en la interacción, así como por el sistema social. Por eso, su comprensión de la confianza se basa tanto en teorías psicológicas como sociológicas (sistema, entorno, función y complejidad).




  Este autor plantea que la confianza reduce la complejidad de lo social e incluye la aceptación del riesgo, es decir, de ser engañado al confiar. Los seres humanos viven en interacción, y en esa interacción, se da la complejidad del mundo social, para reducirla, se debe asumir el riesgo, lo que implica confiar en los otros. La confianza está relacionada con la familiaridad, la temporalidad, las leyes, las sanciones, los valores, la información que se tiene del otro o de lo otro, el aprendizaje, los complejos simbólicos, las expectativas y la autopresentación (confianza personal), todo esto visto desde una perspectiva sistémica.




  Lo expuesto evidencia que la confianza es vista desde múltiples perspectivas que fragmentan su comprensión, ya que se plantea desde tendencias disciplinares o teóricas distintas, problemas específicos, ámbitos diferentes, centrada en el sujeto o en lo social o en su relación. Por tanto, se hace necesario identificar todos los componentes y determinantes que están relacionados con la generación y consolidación de la confianza, con el propósito de comprenderla desde toda su complejidad e integralidad.




  Por tal razón, el interés de este libro es mostrar una propuesta sobre un modelo teórico para la comprensión de la génesis y la consolidación de la confianza, el cual fue resultado de la tesis doctoral realizada por la autora de este texto en el Doctorado de Sociología Jurídica e Instituciones Políticas de la Universidad Externado de Colombia. En la tesis se realizó una exploración sobre las diferentes concepciones de confianza expuestas anteriormente, las cuales dieron luces para proponer el presente modelo, sumado a los conocimientos y posturas epistemológicas y socioantropológicas que como investigadora se han venido desarrollando.




  Se entiende por modelo teórico a la síntesis comprensiva de la conjugación entre la realidad y la representación de la realidad que construye un observador del fenómeno que está observando, a partir de una serie de enunciados teóricos y enunciados de observaciones validados por otro(s) observador(es) (Calvo, 2006). Esta concepción de modelo teórico es congruente con la posición epistemológica del constructivismo, la cual plantea que la realidad se construye a partir de las percepciones, distinciones y significados que un observador hace sobre el mundo. En este caso, esta nueva comprensión de la confianza se construyó a partir de las percepciones, distinciones y significados que la investigadora realizó de las distintas teorías contemporáneas sobre la confianza, así como de su proceso metodológico abductivo, que permitió la postulación de este modelo teórico. Por consiguiente, el modelo pretende una aproximación a la comprensión de la confianza sin pretensiones de ser un modelo único y verdadero.




  El modelo se plantea a partir del reconocimiento de la complejidad de la confianza, pues no es suficiente comprenderla desde posturas que enfatizan en un solo aspecto, quedando parcializada e incompleta su inteligibilidad. El presente modelo pretende comprender la confianza desde sus diferentes niveles —societal, interpersonal e individual—, y sus distintas dimensiones —social, cultural, lingüística, cognitiva, emocional, normativa y ético-moral— con el propósito de tener una visión integral de su génesis y consolidación.
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